
 

ALUMNA: MONSERRAT MENDEZ CAMBRANO 

 

 

MAESTRO: ALBERTO DE JESUS LOPEZ MUÑOZ 

 

 

MATERIA: PROYECCIÓN PROFESIONAL 

 

 

OCTAVO CUATRIMESTRE 

 

 

CARRERA: LICENCIATURA EN TRABAJO SOCIAL Y 

GESTIÓN COMUNITARIA 

 

 

 

 

 



En el siguiente texto hablaremos de la imagen la cual nos dice que cuando 

partimos desde cualquiera de los criterios de imagen personal, nos daremos 

cuenta de que en todos va involucrado un proceso físico-psicológico de 

percepción, que abarca primeramente una sensación que se canaliza al sistema 

nervioso central para de ahí pasar al proceso cerebral de la aprehensión, 

desciframiento y comprensión de la causa que la produjo traduciéndola en un 

efecto semejante a una experiencia o vivencia que a su vez se convierte en una 

imagen mental de lo percibido. Sin embargo los estudios del tema todavían 

diferencian tres tipos de imágenes mentales: las más elementales que 

corresponden a la retención en nuestra mente de lo percibido y su capacidad de 

reproducirlo de manera más o menos exacta, es decir, una especia de memoria 

visual o fotográfica. Las segundas, referidas a nuestra capacidad de crear 

imágenes, a la facultad de la mente que puede reproducir de la memoria, 

interrelacionar ideas y crear, es decir la capacidad de imaginar, temática que Jean 

Paul Sartre trata a fondo en su libro Lo imaginario; y las terceras, objeto de 

nuestro estudio que son las que, una vez conformadas mediante el proceso físico-

psicológico, pueden producir efectos en la conducta de los individuos. Éstas son 

las imágenes mentales que habiendo quedado grabadas en la memoria van a 

influir en las preferencias y por lo tanto en las decisiones del ser humano. Este 

tercer tipo de imágenes mentales son consecuencia de las percepciones 

acumuladas que necesitan de la coherencia como ingrediente indispensable para 

producir la reacción de la gente, ya que la mente sólo asocia lo que ve junto, lo 

que se repite de manera similar, lo que se parece, en síntesis, lo que puede 

organizar como coherente. Reflexionando sobre el significado de la palabra 

percepción si buscamos en el diccionario enciclopédico nos vamos a encontrar 

con que se trata de “la acción y efecto de percibir”; también con que la palabra 

percepción se identifica con “conocimiento e idea”. Lo que con toda sencillez 

podría interpretarse como el recuerdo que nos queda después de haber tenido 

una experiencia de cualquier clase y que evocaremos cada vez que nos refiramos 

a lo que lo causó. Por eso es que podemos identificar imagen con percepción y 

desprender que nuestra imagen será la manera como somos percibidos y que 

serán los demás quienes nos la otorgarán basados en lo que hayan sentido de 

nosotros. Ahora si hablamos de imagen pública sacaremos algunas conclusiones: 

La imagen es un resultado y por lo tanto está provocada por algo; dicho de otra 

manera, es el efecto de una o varias causas. Estas causas siempre serán 

externas, ajenas al individuo y el efecto será interno, ya que se produce dentro del 

mismo individuo, en su mente. El efecto producido dependerá de la coherencia de 

las causas. En este sentido siempre nos referiremos a la imagen en su carácter 

mental.  

La imagen producirá un juicio de valor en quien la concibe, por lo que su opinión 

se convertirá en su realidad. Dicha realidad no tiene forzosamente que ser 

verdadera ni corresponder a la realidad de la fuente emisora, por lo que 



estaríamos frente a una realidad “ficticia” estrictamente individual, es decir, ante 

una imagen individual; esta situación es la casusa del típico conflicto que todos 

hemos vivido cuando hemos confrontado lo que somos con lo que los demás 

creen que somos.  

Cuando la imagen mental individual es compartida por un público o conjunto de 

públicos se transforma en una imagen mental colectiva dando paso a la imagen 

pública. 

 Basados en todo lo antes expuesto podemos concluir que una imagen pública 

será la percepción compartida que provocará una respuesta colectiva unificada. 

Según los expertos, todo profesional que ejerza puestos de dirección y desee 

obtener un mejor desempeño, tanto de sus labores, como de su equipo de trabajo, 

debe aprender a desarrollar una imagen integral, que abarque factores desde la 

vestimenta, hasta la identidad y el compromiso. La forma de vestir es una de las 

piezas que conforman la carta de presentación de los profesionales y una de las 

más determinantes a la hora de triunfar en una compañía. Sin embargo, hasta el 

vestuario más exclusivo no tiene sentido si la actitud de quien lo porta no proyecta 

liderazgo y personalidad. En definitiva, la importancia de mantener una buena 

imagen personal, radica en que será esta la guía que conducirá a una correcta 

imagen profesional. Está comprobado que una persona que proyecta habilidades 

de liderazgo y seguridad, combinadas con una buena presencia, logra cautivar a 

sus colaboradores y, por ende, lograr las metas y objetivos que se proponga.        

El saludo, junto con el contacto visual y la sonrisa, son nuestra mejor tarjeta de 

presentación. En la antigüedad el saludo era una señal de paz. Originalmente el 

contacto se hacía llevando la mano hasta el antebrazo para demostrar que no se 

guardaba ninguna arma bajo la manga. La organización como un sistema de 

comunicación exige, para su funcionamiento, el intercambio de información 

mediante diferentes formatos que permitan la interacción productiva de los 

involucrados. Las juntas de trabajo son modelos de comunicación que estimulan la 

eficacia de la toma de decisiones de la toma de decisiones y contribuyen al éxito 

de los resultados. En este plano es fundamental definir la operación y finalidad de 

la junta, para lo cual se recomienda saber que:  

 El objetivo de una reunión debe estar claro desde el principio.  

 Se celebran en lugar y hora determinados.  

 Definición del orden del día.  

 Lista de temas para discutir.  

 Elaboración de minuta.  

 Si un tema puede resolverse sin reunirse, no cite a junta.  



 Reflexione sobre los motivos del éxito de una reunión y qué hace que a veces 

sea un fracaso.  

 Considere qué pasaría si no se celebra una reunión habitual.  

Por otra parte, las etapas de una junta de trabajo son importante para que los 

objetivos previstos se cumplan. No se deben improvisar modelos de reunión, pues 

se estaría poniendo en riesgo el funcionamiento de la organización. Por lo tanto, 

es importante monitorear los resultados a partir de la calidad del modelo 

propuesto. En este plano se deben considerar tres fases básicas:  

 Preparación  

 Desarrollo  

 Evaluación  

Una buena postura es más que pararse derecho para verse mejor. Es una parte 

importante de su salud a largo plazo. El mantener su cuerpo en la posición 

correcta, ya sea que esté en movimiento o quieto, puede ayudarle a evitar dolores, 

lesiones y otros problemas de salud. 

La postura es cómo mantiene o sostiene su cuerpo. Hay dos tipos:  

 La postura dinámica se refiere a cómo se sostiene al moverse, como cuando 

está caminando, corriendo o al agacharse para recoger algo.  

 La postura estática se refiere a cómo se mantiene cuando no está en 

movimiento, como cuando está sentado, de pie o durmiendo.  

La comunicación no verbal puede ser: 

Los ademanes son la palabra en movimiento. Si en una presentación pública éstos 

faltan, el resultado será la falta de ánimo, y si sobran, entonces eso detonará falta 

de control sobre sí mismo. Por lo tanto, los ademanes deben corresponder a la 

magnitud y acción de la palabra oral de manera natural, administrados con la justa 

medida. Los ademanes son signos que dan comunicación complementaria a las 

palabras, llegando a veces a sustituirlas, como sería el caso de levantar el pulgar 

para explicarle a alguien que les fue de maravilla en su junta. El problema de los 

ademanes radica en que nos pueden traicionar y hasta contradecirnos en el 

momento de una alocución pública. Pongamos por caso el que ustedes se lleven 

la mano a la boca mientras están hablando y ahí la mantengan unos cuantos 

segundos. Su audiencia sentirá que ustedes no están diciendo la verdad. 

Gestos: Nuestra cara, como ninguna otra parte de nuestro cuerpo, puede 

controlar, complementar o sustituir las palabras. Yendo todavía más lejos, puede 

llegar a contradecir lo que con palabras estamos diciendo. Imaginen que están 

charlando con alguien muy animadamente acerca del lugar en el que acaban de 

pasar sus vacaciones y que al mencionar un detalle en especial su interlocutor de 



pronto arruga la nariz.                                                                                                  

Establecer un buen contacto visual con las personas que interactuamos equivale a 

tener un sólido puente de comunicación entre dos lugares distantes. No hacerlo 

produce una sensación de desconfianza, inseguridad, disgusto por el otro y hasta 

falsedad. Parafójicamente en México, país que pregonamos a los cuatro vientos 

como la cuna misma de la hospitalidad y la amistad, tenemos la natural y molesta 

costumbre de no establecer contacto visual con nuestros interlocutores. 

Observemos detenidamente nuestra costumbre de presentarnos y díganme si me 

equivoco. Lo hacemos de ladito, sin ver a los ojos de la otra persona, con un 

saludo rápido y esquivo, que nadie entiende. Establecer contacto visual significa 

vencer el miedo de conocer y dejar que nos conozcan, porque cuando se entabla 

contacto visual se abre el conducto que conduce al corazón, por eso genera 

confianza.                                                                                                                                                                     

El lenguaje corporal humano se inicia con la formación del feto dentro del seno 

materno. Ya en la infancia, antes de hablar, los niños desarrollan un lenguaje 

corporal. Éste se relaciona en forma importante con las actitudes mentales 

básicas. El lenguaje corporal también está estrechamente relacionado con los 

estilos institucionales y personales, con las reglas de demostración y con las 

emociones y las conductas.                                                                                                                  

El discurso es el lugar donde se construye el hablante y se ejercita la lengua para 

significar el mapa enunciativo de las relaciones humanas. En la palabra se marca 

la huella de nuestra personalidad y se desdobla la actitud del texto que siempre 

establece un particular sentido relacional con los destinatarios. Así, el uso de la 

lengua y sus efectos son detonadores de percepciones intelectuales o del juicio, 

afectivas o de sentimientos y volitivas o de la voluntad que establecen la distancia 

o cercanía del hablante con el texto y su entorno de impacto. 

 


